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DE AUTOMÓVIL. 

Kl pleito eotr» «1 CondacleSan 
Luis y laa ttupr«sus d« teatros 
coutinda peadi«nt9, siu solucionar. 

Dssát qu«:«n Oclubrt comanzó 
la temperada,el gobernador d« Ma­
drid paso empeño en que los Ma­
drileñas «« acostasen tompramo^ 
para lo cual eideoó que las fun­
ciones terminasen ¿ las doce j 
media y que lo» cafés dejasen de 
servir al público media hora dei-
piiés. esto es, i la una. 

Y podemos decir qu« «asi \ogv.6 
su obj»l«, pues según nos asegura 
persona llegada liá poco <(• laüor-
te, '«• encuentra desconocida; el 
Madrid de hoy no es el que neso-
tros conociólos, está conapletaiueo-
fe cambiado, porque á las de$ d© 
la madrugada DO se vé VQ alma 
por la Puerta del Sol ni ealles 
afluentes, nutridas de gente en 
otros tiempos en horas niái avaa-
xadas. 

Husta el presente, bien qué mal 
los empresarios se iban defendien­
do y terminaban las representá-
•ion^s en los tealres i las dooe y 
media un poco corridas, pero co­
mo las cestiambres de un pueblo 
no cambiau por el antoje ds una 
auloridtd, el públieo no acudió á 
las dee primeras seeoionespor ser 
eatss A la hora que se cena en Ma­
drid, y claro es que con la enlm-
da de las dos últimas piezaÁ las 
empresas perdian dinero, aunque 
desterraron el tifus y adoptar la 
otres preoedimieutos que les pro­
duje alguna eeouemia, pero no lu 
bistaute á vpsiroir ios perjuicios 
que les irrogaba el catebio id^ko-
ras. 

Hace poí̂ -e liein"0 que los ein-
pr»sai ios de la qno foé villa dol oso 
y ei madroño, boy de San Luis, 
acudieron en súplíécí á f-'égle para 
que lee coucedieru media berita 
más, es decir que se terminara la 
función á la una, y como no le con­
siguieran suprimieíou una de las 
secciones y aquí comenzi 'e í 'con­
flicto que eent ihuaen pié,'adqui­
riendo caracteres de . gra<yedad, 
pues U Sociedad de Autores, que 
ve marmados sus intereses, pone 
el grito en el cielo y araeD-a/.a con 
el cierre de tedos los teatros de 
España, sino se concede ésa media 
herita á las empresas de Madrid, 

Vean u'led-s pue!», «i* e[u»> ma-
lier* tan sencilla s^^ pruvocan oi« 
Ispaña lüs cenñictos d<| órdeh pú-̂  
blico, per qiieest» puliera «erlo, y 
pudit-ratambién acurraar lameatu-
bles couaeetifncias. 

No hade faltar quien piense qué 
todo lo que ocurre es por cuestión 
de ideas. 

No es eso; mas ac r l í dó í anda­
rían los que psQSiiAn quoe* cues­
tión de amor [)ropio ds una nu le -
ridaJ que se e'ni)efii en sostener 
una insigiiifioaiicia que á ninguna 
fiaalidid ooiuluce, un capricho 
del que pende la subsialsucia d» 
millares de iamiias. 

Y por lo que rtos comunica el te­
légrafo bien claro se \6 que «I 
coude de San Luis ne c&de. 

Seria de notar ^ue quien pusile 
se impusiera al gobernador, que 
éste creyéndose preterido presen­
tase la dimisión, que las empresas 
y Seeiedad de Aulores batieran 
palínas por el tiempo eengeguido, 
que GonK&les Besada que ostenta 
el mismo criterio qua su subordi-
nado al dimitir este, abandonará la 
cartera de Gobernación y íjne una 
euestiún de tan escasa imporlaneia 
eriginase la caída del ministeiio. 

De menos nes hizo Dios. 
Y que nada de particular ten­

dría qae asi suoediera, porque en 
España todos sabemos que se dan 
crisis moitrnitlas'. 

iDe antemóvil. 

Del cenfíicto teatral aumentan 
las proporciones. 

LDespuós de escrito. ?1 anterior 
editeríal, acusa el telégrafo que 
mañanase cerrarán los tealror. 

Por netieias particulares sabe­
mos que algunos artistas de poeo 
sueldo^ coros y dependeneias, han 
acordado, de clausurarse loscoU,-
seos,durante la ouírosma, aplicar 
sus forzosos ayunos al iraspato 
eu sufragio de las buenas almas de 
loB Sresv González Besada y conde 
de San Luis. 

FIESIPS DE m\i 
T0ROS 

La comtsíóu" nombrada para la 
corrida de toros en las fiestas de 
Abril, saca á concurío el servicio 
de caballos J arrastre para el dia í 
i i del corriente á las tres de la ¡ 

tudt^, í'M oí Ayu')tami»nt(), l)njo 
IKa siguiéntttS conücit)Tie'^; 

1.* Los que deseen hao^r este 
servicie presentarán un pligo c*-
rrado en el (!ual consiguarárt la 
cantidad en q«e so cotnpronl«ten 
á hacerlo. 

2.* El numere de caballos que 
el centralista presentarA en la? 
Cuadras de la Pliixa de Toros, tres 
dias ante? da la corrida, será el 
da lieinla, los cuales han de ser 
útiles para el fin á que se desütiiiín. 

S.* Se obligará al contratista 
á piesentur Jos tiros para el arras­
tre de loros y cabal:os, enjaezados 
en í'órmí adecuada á la corrid.i, y 
festejos. 

Á.* La coHáísiéu, oa caso de 
empale entre dos pliegos, por si 
no le satisfaciera ninguno de los 
que se presenten, se reserva el 
dereeho de desestimarlos todos ó 
elegir el que más le conviniere. 

M\ 
Pñra D. Jote Mariintz Torntl 

Hace dias que á consecuencia 
de la carta recibida de nuestro 
compañero Bautista Monserrat, el 
amigo Tornel se ocupé de lo nece­
saria que sería la formación en 
esta piovincla de la Asociación de 
la Prensa. 

El li?mpo pasa y nosotros en 
vista dd que basta la fecha nada se 
ba hecho sobre este asunte y o r e -
3'endo iijuy oportuna se lleve á 
á efecto la indicada a,«eciaeiéii, es-
peramo-sqa*» el amigo Tornel, cerno 
el mas nutorixado, convoque i\ la 
prensa local, s'í'lb cree cénvenien-
te, á una reunión qÚ3 pu»de tener 
lugar en su prepio domicilio, t a n 
Pedro 17, donJe se acuerden en 
principio las bases para su funda-
ofon. 

Ne dudamos que nuestra indiea-
cion ŝ r̂á bien acojiJa y que pondrá 
cuanto esté de su porte para llegar 
á la conaecuciou d'J lo que nes 
propinemos, pues es muy cocí Te­
niente' qu»'nos conozcamos. 

f t®a #ASA 
•\f\f^y\f^''— 

Terminó la locura del carnaval 
y euipifcza ei tiempo de reoogi-
niimto y penitencia por los pasa­
dos ostravíos; ^sí nos lo enseñan 
las practicas cristianas de todos los 
pueblos católicos. 

Ninguno tanto como «1 nuestro 
tiene que llorar anteriores errores| 
ninguna naojóa se eu^^-ueatra en el 
caso en que se halla España. 

Era feliz en épocas que pasaron 
para no volv»r; au domina ;ióu era 
glande en loa reinadas de Isabel I 
y de Felipe II; aun era potente y 
rica en *\ de Carlos II'; pero el 
s^glo XVín la d-jó por legade un 
triste porvenir y el XIX bixo »ste 
tumultuoso y prefl^de de difmnl-
ttdes y obstáculos que por doquie­
ra nos ofrecieron desastres y per­
versión en todo» 

Los más caros sentimientos de 
patria y progreso que lueharon 
victeriosos el año 1808 y el 1834, 
se adormecieron luego y dejaron 
venir losaoontacbuientos quií pro­
dujeron la revolución de 1868, 
siendo el último ejemplo de valor 
y eotusiastno el que ofrfcíó el pu«-
bloespañol en África el año iS.oí. 

Di-sde entonces acá se han suce­
dido Ins torpezas en nuestros go­
bierne?, se ba debilitado el patrio-
litlMO, han decaído las practicas 
más sanas dt la política, el; amor 
á la iiultípendencia se ba »ntivÍHdo, 
el pod»r del pueblo ha decrecida, 
las costumbres eristianasde nu«s-
tres antepasados han ido pardién -
do«e, las arcas del Tesore se ven 
exhaustas, la industria, la propie­
dad y el comeroio, no solo se ven 
en el desprecio, sino agoviadas 
por lo enorme de los tributos que 
«obre ellas pesan, los gobiernos no 
atienden más que á conservnise 
en el poder, las naciones no uoi« 
consideran eomo noH censideraron 
antes, dejándonos solos em guerra 
movida sin razóu y contra D'ere-
cho, y seguida y terminada con 
malas artes é imposiciones misera­
bles, haciéndonos doblar naestra 
antigua ai roganeia ante la fuerza 
que nos arrebaté preciados ter r i ­
torios del otro lado d« los mares. 

Todo esto nos ha producido la 
mala dirección de la nave del Es­
tado por no hí.ber sabido conser­
var nuestras propiedades, ni utili­
zar debidamente las ventajas de la 
ciyilizacién y de la cultura que 
otros nos mostraron y de la que 
obtuvieron grandiosos resultados. 

Sin embargo de todo esto, iSia-
drid y las grandes capitales baa 
ofrecido en estos dias d(í Carnaval, 
el mayor olvi'Jo de males ostensi­
bles, se han aletargado en el placer 
eritregádose al desenfreno m-is cen­
surables de las pasiones, suai si to­
do nos sonriorit, como si la felici­
dad nos rodeara por doquier, como 
si fuéramos ricos y colmados da 
venturas y satistaccioaes, ¡Horrible 
sarcasmo! 

Ya pasó el carnavl y la locura; 
ya viene el tiempo de la calsaa y 
del seatimiento de ia de cuanto 


